
 

 

ALREDEDOR DE LA POESÍA DE DEMETRIO 

QUIROZ MALCA 

Textos seleccionados 

 

Estos textos han sido seleccionados –adecuadamente- 
por el escritor, poeta y declamador sanmiguelino 

 dilecto Profesor Antonio Goicochea Cruzado, 
asiduo colaborador de CaSu con temas muy interesantes 

relacionados con la provincia de San Miguel, 
su Patria Chica que lo vio nacer.  

 
Con mucha satisfacción los publicamos, en esta sección especial, 

dedicada a perennizar algunos aspectos resaltantes 
del “I Encuentro de Poetas, Escritores y Artistas de San Miguel 

“Demetrio Quiroz Malca” 
 

Al final, nos permitimos insertar un ‘Collage’ al poeta 
Demetrio Quiroz Malca. 

 
Juan C. paredes Azañero 

 
Cajamarca, 17 de noviembre de 2013 

Demetrio Quiroz Malca.  

 

Por: Víctor Hugo Alvitez Moncada 

 

Autobiografía  

Nací en San Miguel de Pallaques 
(Cajamarca) en 1924, ciudad querida 
que abandoné, nostálgico pero 
esperanzado, luego de cursar los 
estudios primarios imprescindibles 
para afrontar con humilde y decoro la 
vida. Mi propósito era descubrir 
nuevos horizontes y forjar mi destino. 



Y fue Lima el punto de partida de este mi afán. Y si de esa ya 
lejana fecha, a la actual (1990), no vencí como plenamente lo 
anhelé, tampoco creo que perdí; pues, para mi orgullo y felicidad, 
devine en poeta y profesor, en profesor y poeta, esencialmente. 
De suerte que en el ejercicio de estas singularidades, me di al 
estudio y al trabajo, también a la realidad y al sueño. Sobre todo, 
al conocimiento de mi humana raíz, nativa y universal, vale decir, 
a la cabal comprensión del hombre y del mundo. No me preció de 
haber alcanzado todo lo que soñé; empero, y vale el deslinde, 
como poeta obtuve algunos merecimientos que me honran: el 
Primer Premio de Poesía en el Concurso promovido por la 
Facultad de Letras de la UNMSM (1946); el Premio Nacional de 
Poesía “José Santos Chocano” (1955); también se me otorgó la 
Medalla Cívica de la Ciudad de Lima (1986); se me declaró “Hijo 
Ilustre” por la Municipalidad Provincial de Cajamarca, designación 
que fue acompañada por Medalla y Diploma de Honor (1989); se 
me designó Miembro de Honor de la Casa Nacional del Poeta, en 
atención a “su terca, callada incendiada obra poética que, como 
río ampuloso y sin estruendo, ha ido construyendo su excelente 
labor poética…” (Enero de 1990). Como profesor (soy Doctor 
Académico en Literatura) he compartido los venturosos y juveniles 
años de miles y miles de alumnos, a quienes asistí a lo largo de 
35 años de servicio de la educación peruana, en el “Toribio 
Casanova” (Cutervo), en el “Hipólito Unanue” (Lima), en el “Santo 
Tomás de Aquino” (Lima), en el “Felipe Santiago Salaverry” (La 
Victoria), en la UNE “Enrique Guzmán y Valle (La Cantuta-
Chosica). Igualmente y ya como Inspector General de Educación 
Rural y Promoción Comunitaria (Canas y Canchis) de Cusco 
(1967-68), trabajé para el Desarrollo de la Comunidad.  

 
En resumidas cuentas, como poeta, he hurgado en la realidad y el 
sueño, en lo misterioso y fascinante, específicamente en el 
hombre y en el mundo. Como profesor, he compartido feliz –y 
comparto a través del recuerdo, hoy- la bulliciosa alegría de una 
juventud ansiosa de identificación y excélsior en el salón de clase 
que, para mí, es asimismo, otra forma de conquistar la vida.  

 
Demetrio Quiroz Malca.  

 
Obras publicadas del autor:  



1. Mármoles y vuelos. (1947).  

2. Tierra partida. (1948).  

3. Poesía. Antología publicada por la Dirección Artística y 
Extensión Cultural del Ministerio de Educación Pública, en la 
que figuran Agonía del amor y Estatuas del mar. (1951).  

4. Poesía. Antología editada por la Dirección de Cultura del 
Ministerio de Educación Pública, en la que figuran Mármoles y 
vuelos, Jardín de invierno y la Voz elemental. (1956). 

5. Hacia la ternura. (1957).  

6. Poemas del ángel. (1962).  

7. Judas. (1965).  

8. Parábolas. Publicada por la Universidad Nacional de 
Educación “Enrique Guzmán y Valle”. (1969).  

9. Oh ternura. Editada por la Universidad Nacional de 
Educación “Enrique Guzmán y Valle” – La Cantuta – Chosica. 
(1971).  

10. Del mundo en que vivimos. Auspiciada por el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología – CONCYTEC. (1990).  

 
 

 



 
Casa donde nació y vivió el Poeta nacional DEMETRIO QUIROZ MALCA. Con 

urgencia requiere una placa recordatoria por parte de autoridades y pueblo 
sanmiguelino; asimismo, hacer uso de su nombre a la calle indicada porque existe 
desde hace tiempo el acuerdo municipal de denominarla como Jirón Demetrio 



Quiroz Malca. Buena iniciativa para seguir creciendo en identidad. La casa está 
ubicada en el Jr. Miguel Grau, tercera cuadra. San Miguel - Cajamarca. 

Foto@rte Pisadiablo 

 

 

DEMETRIO QUIROZ MALCA 

 

DEMETRIO QUIROZ MALCA 

 

DIOS DE LA NOSTALGIA 

 

Ángel Lavalle Dios 

 

Dos hitos temporoespaciales antípodas, me acercaron al poeta 
Demetrio Quiroz Malca, sanmiguelino cajacho: uno, en 1965, en 
Trujillo, en mis aurorales años de bisoño estudiante universitario, 
cuando apareció y leí su libro de poemas “JUDAS”; otro, en 1992, 
en Chimbote, durante las postrimerías de mis afanes laborales 
como docente universitario, gracias a la nostálgica entereza de su 
paisano el poeta Víctor Hugo Alvitez Moncada, afincado en la tierra 
de la siderurgia y la anchoveta. Fue a propósito del deceso de 
Demetrio y del encuentro casual de Víctor Hugo, con la que fue la 
última obra poética de aquél: “DEL MUNDO EN QUE VIVIMOS” 
(Concytec 1990). 

 
Entonces la necesidad de una acercamiento más atento hacia las 
profundas intimidades artísticas y humanas de Quiroz Malca, 
paisano del fino Dios de la Nostalgia, empapado de lluvia y de 
terruño, de amor filial y pannaturalista, de tradiciones y habitantes 
de su natal San Miguel de Pallaques; pero, asimismo, hondamente 
preocupado por el ser y el deber ser del hombre y de la humanidad. 

 
Íntimo, coloquial, sincero, uno más entre nosotros, humano 
habitante, conciente y concientizándonos sobre las precariedades 
maravillosas de la vida nuestra, y sobre la necesidad de asumirla a 
plenitud y con optimismo. Y con las preocupaciones pedestres, la 
elevada altura del verbo: épico, pletórico de mundo y vida, peregrino 
aventurero, embelesado soñador. Tal íntegro poeta, total y cósmico 
contra la muerte que ya veía venir, cual “yedra implacable, 
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repentino/ alud, latido enervante que crucifica/ el sueño, la palabra 
.../ por decir lo menos o decir lo más...” Todo, hábil, diestramente 
esbozado, con todos los recursos técnico poéticos, a manera de 
grandes y largas tiradas de platicante y lacerada ternura, que habita 
el corazón porque su origen es la vida que está cerca, en y delante 
de nosotros: “... y lo estará por mucho en sabiendo/ que en las 
puertas del horno....;/ en sabiendo que las guerras cultivadas/ por el 
odio, el miedo, el terrorismo/ y sus más diversos como satánicos 
rostros/ sigan fermentando/ ostentando hoy como ayer sus letales 
fórmulas;/ sus catapultas, sus hordas, sus flechas,/ sus espadas/ 
sus metrallas, sus misiles, sus hiroshimas,/ sus ojeras...” 

Pero contra toda esta noche, mar oscuro y proceloso, una tabla con 
íntimos acordes, la voz de la vida: “Pero tal como ayer, la Música, la 
etérea/ diosa que amanece perla y encanto/ en los labios sedientos 
de la vida/ (y en los deslumbrados pero fríos páramos/ de la 
muerte)/ es la misma voz, dulce y embriagadora Voz..” 

Así, Demetrio Quiroz Malca (1926), norteño y rural como nosotros, 
es, en gran parte, el poeta de “élite” que define el Maestro Luis 
Alberto Sánchez, por la altura formales de su lírico verbo y por la 
consistencia y humanidad de su mensaje. Pero diríamos, 
complementando o completando, una rara “élite”, es decir, nueva 
élite del arte que busca la verdad y se sotierra, enraizando, para 
crecer fortalecida sobre el corazón del hombre y el alma del terruño, 
fuente de la auténtica imagen del ser ecuménico: “Y lo hago, no sin 
antes/ echar una mirada a mi lejana infancia/ cuando era yo/ -me 
imagino por el color/ de mi sueño-/ el hermoso girasol que besaba/ 
con pasión el viento/ y alimentaba de inefables alas/ el rocío./ 
Cuanta luz debí beber/ de sus castas fuentes, allá en mi pueblo/ 
donde mi madre se vestía/ de rubias mañanitas para tejer/-con el 
candor de su inocencia/ y adorable sencillez-/ el mantel largo para 
la Fiesta Grande/ o para el Pan del Pobre./ Cuanta luz debió colmar 
el cielo/ y las alegres farolas del amado mundo/ que tengo en mi 
corazón:/ San Miguel de Pallaques, donde/ aprendí a escribir amor 
en La Cantora.../ al tiempo que el destino empezaba/ a arrancar, 
uno a uno, los pétalos/ del entonces girasol que fui./ Cuanta luz, 
evidentemente debió / encandilar los despreocupados/ y hasta 
inconscientes días de mi infancia,/ en donde sí fulguran, 
perdurables y grandiosos: Mi madre/ Mi pueblo/ Mi primer Amor:/ 
Dejo el mundo/ paso a paso.” Pero en tu caso, Demetrio, para vivir 
eternamente con nosotros. 



Trujillo, lunes 18 Enero 1993 

Publicado en la Revista de Cultura "BELLAMAR" Nª 18. Chimbote - 
Perù 

 

 

 

ALREDEDOR DE LA POESÍA DE 

DEMETRIO QUIROZ-MALCA 

 

 

Demetrio Quiroz Malca. Un poeta de alma franca y rebelde 

Juicio sobre su Libro Judas 

 

Maynor Freyre B. 

 

“Existe una serie de mentirillas careadas para esconder los 
defectos de nuestra sociedad. Pero el valor de los jóvenes jamás 
les será arrebatado con amenazas. La juventud espera y busca 
solo la verdad”. 

Un espeso bigote monta sobre los labios de Demetrio Quiroz 
Malca. Su mirada es vivaz y cuando habla su voz adquiere la 
tonalidad de quien relata. Este poeta Cajamarquino trata de enviar 
al mundo un mensaje de amor mediante su intermitente 
producción, que se inició en 1946 con “Mármoles y Vuelos”, con la 
que obtuvo el Primer Premio en un concurso promovido por la 
Facultad de Letras de la U. San Marcos; le siguen “Tierra Partida” 
(1948); “Agonía del amor” (1951), ganadoras de Menciones 
honrosas del Premio Nacional de Poesía; “Poesía”, (1956) que 
contiene varios poemarios, entre ellos la laureada con el Premio 
Nacional de Poesía de 1955: “La palabra sencilla”; “Hacia la 
ternura” (Prosa – 1937); “Ventana al cielo” (1958); “Poemas del 
Ángel” (1962); y por último “Judas” (1965). “América, tierra de 
todos” y “Diario del ……” son aún dos obras próximas a publicar. 

De pequeña estatura el poeta es un hombre sencillo que pide 
comprensión a la humanidad, ternura. Es que considera que 



siendo ésta una época clamorosa por la que atravesamos hay que 
hacer un constante llamado a la paz de los pueblos. 

El es también un profesor de secundaria y amante padre de varios 
hijos, uno de los cuales escribe versos desde los siete años. 

Pronto, entre en el vaivén de nuestra conversación surgen los 
temas de actualidad; asíos al punto de que si el estudiante 
universitario debe participar o no de la vida nacional. Demetrio 
opina que sí, debido a su energía y virilidad, pues una vez que se 
convierte en un ciudadano lleno de deberes y obligaciones, las 
pasiones se aquietan. Considera que es menester que ellos, los 
universitarios, con su mayor pureza libres de intereses y 
componendas, hablen sobre el hambre del pueblo y otros 
problemas. 

 

 

 

Crítica Literaria sobre uno de sus libros, Judas 

Del Diario Expreso 

QUIROZ – MALCA en la prensa nacional. 

 

En Lima, entre las tareas de profesor y de bohemio, Demetrio 
Quiroz Malca tercamente continúa una vida dedicada al arte, con 
un entrañable amor por la noche y los amigos. Demetrio Quiroz es 
una figura de la poesía a la que no hay necesidad de rescatar 
porque quienes lo conocen saben de su entrega incansable y 
larga a la poesía. 

Desde muy joven Quiroz Malca inicia una producción que se ha 
extendido por varios títulos, inquieta y joven, buscando moldes y 
formas que se ajusten más cabalmente a un lenguaje en el que 
caben varios matices. Quiroz Malca ha tenido libros de infinita 
ternura, libros en los que la presencia de la provincia ha cobrado 
una fuerza subyugante, libros en los que, en una sorda y 
constante frecuencia; los problemas de la condición humana, de la 
rebelión y los términos religiosos han merodeado. ¿Dónde 
ubicarlo, en qué corriente; en qué movimiento? Difícil recurrir al 
rigor de la clasificación ante un escritor que no es riguroso por 
definición, que se consume en una obra varia, múltiple, pero sin 



embargo, dueña de un halillo que la singulariza y unifica. No hay 
escuela para Quiroz Malca, únicamente la sorpresa de una poesía 
dedicada a reflejar el fluir de la vida – caídas, triunfos, temores, 
dudas o blasfemias – a detenerla en sus momentos culminantes. 

Y la misma dificultad para clasificarlo que se encuentra a lo largo 
de su obra, persiste en “Judas”, el último libro o mejor el libro que 
este año entrega al público, la pluma de Demetrio Quiroz Malca. 
Continuando una línea planteada en “Judas” el nuevo libro va 
desenvolviendo la imagen del hombre, sus diversas etapas o 
estados merced a títulos muy marcados. “Dios Desnudo”, “Dios 
Vencido”, “Dios en el Exilio”, “Dios Guerrillero”. Pero, como ocurría 
en el Vallejo de “Heraldos Negros”, la figura bíblica, la presencia 
de Dios, la motivación ambiguamente religiosa, pagana o herética, 
están dependiendo de la plasincreción  humanísima del hombre, 
de la situación del hombre. Más para que no se tema encontrar en 
Quiroz Malca una preocupación exclusivamente metafísica, hay 
otros poemas que relacionan hechos muy concretos, muy directos 
del Perú, que han herido en particular sus libros más humanos: tal 
es el caso de “La Muerte creía como un Tac”. “Judas” es, en 
suma, un libro especialmente torturado, a veces sereno, pero con 
referencia doloroso, en el que se ve claramente la evolución y la 
insistencia en algunos de los temas que preocupan a ese poeta 
valioso, reconocido por varios premios de poesía que ha ganado 
desde su juventud que es Demetrio Quiroz Malca. 

 

(1) “Judas” Lima. 1965:76 págs. Ediciones “La Palabra Sencilla”. 
Raúl Vargas 

A propósito del conversatorio sobre el poeta Leonidas Yerovi en el 
INC 

1981 

 

 

Demetrio: poeta lírico 

 

Gamaniel Palomino 

 



“Lo que no podemos negarle, dentro de su culteranismo, es una 
indudable calidad lírica y expresiva, una delicada y diáfana 
cualidad que, es agotada la polémica y recogidos y enterrados los 
muertos de esta gran batalla, lo que define al verdadero poeta”.  

Cesar Miro. 

Demetrio Quiroz Malca, poeta lírico por excelencia, es de San 
Miguel de Pallaques (Cajamarca); nació en 1924. Después de 
terminar su instrucción primaria en su provincia natal, estudió la 
media en Lima, en el Colegio Nacional de Nuestra Señora de 
Guadalupe; y, luego, en la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. 

En 1946 ganó el Primer Premio de Poesía en el concurso 
promovido por la Facultad de Letras de la U.N.M.S.M. En 1949 
obtuvo Mención Honrosa en el concurso para discernir el Premio 
Nacional de Fomento a la Cultura. 

Demetrio es conocido en nuestro medio como el “Poeta de la 
palabra sencilla”. A través de su fecunda inspiración lírica y de 
notable significación en la historia de la poesía en el Perú. 

Su obra poética, al igual que otras de estupendos y renombrados 
vates, se caracteriza por un destellante humanismo creativo. Su 
lenguaje trasunta una nueva forma de expresión en la poesía lírica 
que podríamos definirlo como “rara”. Pero no olvidemos que lo 
raro muchas veces es el resultado del adelanto del artista en 
relación a su tiempo. Lo importante es la sinceridad que se pone 
en la obra. 

Al respecto podemos transcribir lo que Rubén Darío dijo alguna 
vez al referirse a su propia producción: “El mérito principal de mi 
obra, si alguno tiene, es el de una gran sinceridad, el de haber 
puesto mi corazón al desnudo, el de haber abierto de par en par 
las puertas y ventanas de mi castillo interior, para enseñar a mis 
hermanos el habitáculo de mis más íntimas ideas y de mis más 
caros ensueños”. Estas palabras –creemos- podrían haber sido 
dichas por este gran poeta peruano que es Quiroz-Malca. 

Demetrio ejerció, en 1940, el periodismo deportivo; colaboró en 
diferentes órganos de prensa; tales como “La Crónica” y “El 
Universal”. Igualmente, en las revistas “Cultura Peruana” y 
“Generación, donde su prestigiosa pluma dejó su huella en 
innumerables reportajes. 



Desde hace muchos años el ilustre cajamarquino viene ejerciendo 
la docencia en algunas universidades y centros educativos de la 
República. 

Queremos anotar que el lírico que, con toda justicia, estamos 
recordando, participó últimamente en el Homenaje a Leonidas 
Yerovi con motivo del Centenario de su Nacimiento…, 

Bendezú y Nicolás Yerovi, nieto del bardo limeño. En el homenaje 
en mención,  que se llevó a cabo en el Instituto Nacional de 
Cultura, Demetrio, con efusivas frases, comentó que había sido 
desde su niñez un apasionado de la poesía lírica de Leonidas 
Yerovi. Esta identificación dice mucho de la vida y la obra de 
Demetrio Quiroz-Malca. 

La importancia que tiene en las letras peruanas ha hecho que 
figure en el “Anuario Bibliográfico peruano” (1956-1957), de 
Cristóbal Lozada y Puga – Ediciones de la Biblioteca Nacional -. 
Igualmente aparece en la “Enciclopedia Ilustrada del Perú”, del 
notable escritor Alberto Tauro del Pino, y en diversas antologías, 
especialmente la de Alejandro Romualdo y Sebastián Salazar 
Bondy. 

Finalmente diremos que es autor de los libros: “Hacia la Ternura”, 
“Tierra Partida”, “Judas”, “Poemas del Ángel”, “Mármoles y 
Vuelos”, “Estatuas del Mar” y “Jardín de Invierno”. 

 

 

Demetrio Quiroz-Malca, 53 años 

haciendo poesía a la esperanza 

 

Pocos poetas tienen la apacible constancia de Demetrio Quiroz-
Malca para transmutar al Perú y al mundo en versos. Del mundo 
en que vivimos, que acaba de editar gracias a Concytec, habla del 
Perú, y pronto será presentado por esos infatigables animadores 
culturales que son el poeta Manuel Pantigoso y los críticos Manuel 
Velásquez y José Antonio Bravo. Entretanto, Demetrio tiene algo 
que decirnos: 

 

Alfonso La Torre 



 

Tu primer poemario es de 1947. Tu último, acaba de salir. En 
estos 53 años de poesía ¿qué ha sucedido con el poeta y con el 
Perú? 

Me parece que conmigo ha sucedido lo mismo que con el Perú. 
De momentos esplendoroso, ha devenido en una crisis. En el caso 
mío es explicable, por la edad. 

Un momento: tú acabas de hacer un nuevo poemario. El Perú no 
termina su larga crisis. 

El Perú ha devenido en una crisis mayor, pues. Yo, en realidad, no 
tengo más remedio que seguir haciendo poesía. Es la única razón 
de mi vida, compartida con el magisterio. He enseñado en muchos 
colegios de todo el Perú; ya estoy cesado, y dedicado a mi labor 
eminentemente poética. 

¿Cómo nacieron tus libros? 

Nací en San Miguel de Pallaques, en Cajamarca. Ahí dicen que 
nací en la tierra de Alfonso Barrantes. No, les digo, él nació en mi 
tierra. Porque soy mayor, y además poeta; él es político. En mis 
primeros años, y por una razón muy hermosa, acudía a la 
biblioteca de un club deportivo, cuyo presidente era un tío mío. 
Todos los inviernos yo estaba en esa biblioteca. Así conocí antes 
de terminar primaria, a Cervantes, a Dante, a Bécquer, y desde 
temprano estuve enamorado de la vida. Comencé a imitar a 
Bécquer y a otros poetas. Siempre he estado en esta tarea 
hermosa. Mármoles y vuelos, mi primer libro, fue escrito en San 
Marcos, donde estudiaba Letras. Contenía 36 sonetos. Muchos 
citan este libro y estos sonetos, y se han olvidado del resto de mis 
libros. He sido siempre sonetista. Bebí de fuentes clásicas. Todo 
era una suerte de sortilegio para mí. Judas, de 1965, es un 
poemario que quiero mucho. El tema fundamental mío es el 
hombre. He tratado siempre que cada poemario sea diferente, con 
mensaje distinto. Por ejemplo, Judas, son poemas a Cristo, el 
hombre en buena cuenta. Con La palabra sencilla (1955), gané el 
Premio Nacional; hay elegías a los animales; la más famosa a la 
paloma, al monito organillero, a mi perrito Lucas, amigo de mi 
infancia. Alguien dijo que nunca había tenido un perro… 

¿Cómo sitúas entre tus 14 libros de cuentos y poemas, este 
último? 



Es un canto de amor. El escenario es el mundo, el personaje es el 
hombre. El libro está compuesto por cuatro cantos, cada canto de 
diez poemas, algunos bastante extensos. Los versos que presiden 
cada parte, son: “Llevo el mundo / en cada paso”, “Vivo el mundo / 
en todo beso”, “Dejo el mundo / paso a paso” y “Mas el mundo/ es 
mi embeleso”. Este libro no es derrotista. Es de esperanza. 
Siempre, siempre he querido que mis versos, libres o rimados, 
conserven la música. Porque para mí la poesía es un florilegio de 
armonía. Es el llamado a la esperanza de un hombre. He 
trabajado con sencillez, siempre sin mayor apuro. Tal es así, que 
a veces, cuando me ven, me acuerdo que yo existo.  

 

Diario La República (sección Cultural) 

Lima, martes, 24 de julio de 1990 

 

 

Demetrio Quiroz Malca: 

Del mundo en que vivimos 

 

Beatriz Castro Romero 

 

Rompiendo el silencio de algunos años, Demetrio Quiroz-Malca 
publica un nuevo poemario titulado Del mundo en que vivimos. 
Quiroz-Malca, nacido en San Miguel de Pallaques, Cajamarca, en 
1929, devino, como él mismo lo afirma, en poeta y profesor. En 
una y otra actividad ha cosechado lauros y logros. Se le adjudicó 
el Premio Nacional de Poesía en 1955, y se le otorgó la Medalla 
Cívica de la ciudad de Lima, en 1986. 

El poemario está conformado por cuatro cantos de 10 poemas 
cada uno, que se enlazan entre sí, por el verso que les da el título, 
alcanzando la unidad del tema por el ritornello final. Estimo que el 
libro se ofrece como un camino, que se inicia con estos dos 
versos: “Llego el mundo / en cada paso”, que sirve de axioma 
poético al primer canto. Allí se revela la asunción de un destino: 
“caí a la vida, poeta y peregrino”, y se señalan los límites lejanos y 
peligrosos del viaje: “resignado caminante en el frondoso mar 
azul/de la razón/ y la sinrazón”.  



Se abre el segundo canto con una cita del espiritualista francés 
Louis Pauwels, una cita que es un mandato imperativo de vivir y 
de ser en cada segundo que pasa. Su lema poético “Vivo el 
mundo/ en todo beso” lo llevo –a Quiroz Malca- a escribir poemas 
de lato goce para los sentidos: desde la contemplación de las 
galaxias hasta el aletear de bandadas de palomas, o desde el 
goce de saborear un vinillo hasta derramar ternura a las cosas 
que nos rodean. 

Una reflexión sobre el tiempo se presenta en el tercer canto del 
libro que comentamos. Prácticamente el poeta personifica a todos 
los hombres y sufre, se agobia, con las urgencias de todos los 
días. Derrotas y triunfos como un interminable puente entre la vida 
y la muerte. “Dejo el mundo / paso a paso” es la síntesis de este 
tema. 

El poeta, en el último canto, visualiza dos extremos por un lado, 
las ambiciones humanas que pueden provocar la destrucción 
terrenal; y de otro lado, la fe en la vida, aquella virtud que 
entiende, cual milagro, la paz y el amor. 

Estamos frente a un poemario de singular calidad, donde Quiroz 
Malca nos ofrece un viaje entre lo real y lo onírico, con versos muy 
rigurosos en lo formal en contraste con otros muy sencillos 
nacidos de la oralidad. Un libro con cuatro temas que revelan la 
sabiduría de un vivir, y la belleza de una poesía. 

   

 

 

REFERENCIAS SOBRE EL LIBRO ¡OH TERNURA! EDITADO 
POR 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACION – LA CANTUTA 

 

“Administración Educativa” es una revista de la Universidad 
Nacional de Educación “La Cantuta”. El próximo martes, 
precisamente, el Rector Juan José Vega presentará en reunión de 
prensa, conjuntamente con la obra “Oh ternura” del vate Demetrio 
Quiroz Malca… La campaña contra la especulación, 
acaparamiento de los productos alimenticios arreciará. Ya se tiene 
detectado a los hambreadotes y a los que se enriquecen con los 
alimentos en detrimento del pueblo – Huaraina (hasta mañana). 



 

Revista y Poesía: La Cantuta 

 

El poemario “¡Oh, Ternura!”, de Demetrio Quiroz Malca, y la 
revista “Administración Educativa”, son presentados hoy en el 
Crillón en conferencia de prensa, por Juan José Vega, Rector de 
la Universidad de La Cantuta y Luis Alberto Peláez, Director del 
Programa Académico de Administración Educacional. 

- Donde la poesía y la educación se hermanan, aprender es coser 
y cantar. 

 

Demetrio Quiroz Malca – “Oh Ternura”. Ediciones de la 
Universidad Nacional de Educación. 

 

Demetrio Quiroz Malca es uno de los más prolíficos poetas de la 
Generación del 50. Este año con el patrocinio de la Universidad 
Nacional de Educación ha publicado el volumen del epígrafe, en 
pulcra edición y ornamentado con ilustraciones de Manuel 
Velásquez Rojas. 

En este nuevo libro, Quiroz Malca hace uso de la prosa poética, 
con la que asedia los aspectos menos inusitados de la realidad 
circundante. A espaldas de la temática y mecanismos en boga, el 
autor redescubre, con su típica vena esencialista, la dimensión de 
la sencillez y la paz interior, que el hombre ha perdido de vista por 
la cosificación de la vida contemporánea. 

 

“Oh ternura”. Demetrio Quiroz Malca. Ediciones de la Universidad 
Nacional de Educación. 100 páginas, Lima, 1971. 

Fundamentalmente esta es una poesía de los sentimientos 
involucrados a las cosas cotidianas, y como el título mismo lo 
sugiere, el poeta reclama ternura porque a su vez recurre a ella 
para ennoblecer los objetos y las cosas tan simples como un 
globo de papel, una vela, el abrigo, el cometa o el cigarrillo. La 
vena lírica de Demetrio Quiroz Malca se manifiesta mejor que 
nunca en esta breve colección de prosa poética. 

 



Poeta Tierno.- Se dice que los poetas son muy tiernos, 
especialmente Demetrio Quiroz Malca, que presenta su libro “¡Oh 
Ternura!”, en el Hotel Crillón, hoy a las 7 pm. Paralelamente se 
pondrá en conocimiento la aparición de la revista “Administración 
Educativa”. Palinuro. 

 

Administración Educativa. 

La revista “Administración Educativa” y ¡Oh Ternura! Del poeta 
Demetrio Quiroz Malca serán presentados hoy a los periodistas, a 
las 7 de la noche, en el Hotel Crillón, por el Programa Académico 
de Administración Educativa de la Universidad La Cantuta. 

 

 

Acto de reivindicación en Cajamarca 

 

Alberto Valcárcel 

 

Tal vez uno de los más valiosos poetas peruanos (de prolífica 
obra) y a la vez, el más olvidado, sea Demetrio Quiroz Malca, 
extraordinario autor del poemario “Mármoles y Vuelos”, con el que 
obtuviera el Premio de la Facultad de Letras de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, en 1945, y que fuera editado al 
año siguiente. El libro consta de 36 bellos sonetos que por su 
singular factura, asombró al jurado y a los lectores de aquella 
época. Posteriormente (en 1955), Quiroz Malca mereció el Premio 
Nacional de Poesía, con lo que (se hubiera pensado), quedaría 
incorporado al universo de los consagrados de la literatura 
nacional… pero no fue así, pues, pese a más de una docena de 
buenos libros (entre ellos, Tierra Partida, Agonía del Amor, 
Estatuas de Mar, Ventana al Cielo, Poema del Ángel, Judas, 
Parábolas, Oh Ternura, etc.), nada fue suficiente para los 
“manejadores” del poder cultural, en el Perú y el destierro alimentó 
más de 40 años de constancia literaria. Es decir, a Demetrio 
Quiroz Malca se le expulsó de recitales, conferencias, antologías, 
traducciones, becas y “becas”… viajes con bolsas pecuniarias, 
ediciones… Reuniones elegidas, etc. 



¿Pero quién es este poeta que tiene la ética, la moral y la 
decencia por escudos?... Demetrio nació en el pueblo de San 
Miguel de Pallaques, jurisdicción de Cajamarca y publicó sus 
primeros poemas en 1944. Viajero terrestre, luego de recorrer 
como profesor buena parte del Perú, acoderó su nave en el puerto 
andino de Sicuani (entre 1968-70). Antes, nos conocimos en la 
ANEA, cuando el local quedaba en la calle Belén, por 1965. Sus 
modales y su hablar nos traen rápidamente a la memoria, a un 
hombre vinculado a la religión, tanto por la suavidad y ternura de 
su buen decir, como por su propio aspecto exterior, cercano a la 
imagen del hombre que medita y se recoge, ajeno siempre a los 
“banquetes” (quizá marginal) y marginado por los siglos de los 
siglos. 

De allí que nos haya sorprendido sobre manera, que el municipio 
local, luego del Encuentro de Literatura Cajamarquina, organizado 
por el INC departamental, y la Universidad Nacional de 
Cajamarca, con el auspicio del Concytec (entre el 13 al 17 de 
junio) declarará Hijo Ilustre de la ciudad de Demetrio Quiroz 
Malca, así como a los poetas Julio Garrido Malaver y Marco 
Antonio Corchera. También recibieron la medalla de oro del 
municipio que preside don Eloy García Guevara. Un dato curioso 
para nuestros lectores… El recital en el que participaron los 3 
vates, fue con público, que pagó por escuchar a sus voces líricas 
más caracterizadas. 

Demetrio me honra con su amistad y eso no me impide escribir 
estas líneas en su homenaje, extensivo a todos los que siendo 
valiosos, son escogidos por  el olvido. Un abrazo. 

 

POR LOS 4 SUYOS 

 

 

La poesía de Demetrio Quiroz Malca 

 

Manuel Pantigoso 

 

Demetrio Quiroz Malca, uno de los poetas más importantes de la 
“Generación del 50” y sin embargo, marginado e incomprendido 



por quienes no entendieron su temporal alejamiento de los 
círculos literarios –debido a su trabajo como profesor en 
provincias– nació en San Miguel de Pallaques, Cajamarca, en 
mayo de 1924; murió en Lima, el 16 de enero de 1992. Estudió y 
se doctoró en San Marcos donde, en 1947, ganó los Juegos 
Florales con su primer poemario titulado “Mármoles y vuelos”. 
Posteriormente, en 1945, obtuvo el Premio Nacional de Poesía por 
su obra La Palabra Sencilla. A estos libros hay que agregar Tierra 
Partida, Agonía del Amor, Estatuas del mar, Poesía, Jardín de 
Invierno, Hacia la ternura, Ventana al cielo, Poemas del ángel, 
Judas, Parábolas, Oh ternura y Del mundo en que vivimos. Este 
último, verdadera síntesis de toda su producción, fue editado en 
1990 constituyéndose en una especia de emocionado testamento 
literario puesto que allí se expresan las bases de su pensamiento 
y de su arte poético signadas por dos realidades: la estática, 
aparentemente endurecida y fría, con visos de desamor, agonía y 
muerte, pero en verdad actuando como sueño mudo y férvido para 
que discurra la otra realidad, la dinámica, en donde funciona el 
amor y la ternura dentro de espacios alados, capaces de unir el 
jardín con el cielo; así una especie de fuego no apagado –como 
sucede en algunos poemas de Machado– estará esperando 
reavivar a la vida, a aquella que la palabra inventa o construye. 

La correspondencia entre lo estático y lo dinámico nos lleva a una 
cierta postura mística que tiene características propias en la 
poesía de Quiroz Malca. En efecto, esa inmovilidad y ese éxtasis 
que en los místicos es la unión del alma con la divinidad (a través 
de la iluminación), en nuestro poeta es la unión del alma humana 
con la vida, con el gozoso compromiso de existir y de involucrarse 
en todo lo sensible. En cualquier caso, esa visión inefable, 
espiritualista, proviene del ímpetu trascendente que le sabe dar a 
su palabra, de su concepción del alma como centro del amor 
(semejante a los neoplatónicos) y de ese estado de contemplación 
que surge de su emoción estética. 

En El mundo en que vivimos está la pasión del río de la vida por 
encontrar el cauce que nos lleve hacia el mar del amor ubicado en 
el hombre mismo, en el lugar justo donde la luz del universo se 
retrata. Frente al miedo, la hecatombe, la locura: frente a lo inicuo, 
lo falso, lo macabro; frente a lo horrisono y lo letal, el poeta 
enaltece el espíritu del hombre en la tierra y alza su “fe en el rocío 
y en el surco: su veneración por el solemne albedrío de sus valles 



y sus fuentes: su confianza en sus miradas”. Su estandarte llevará 
flameando, entonces, la esperanza en el ser del hombre lo cual 
equivale a ahondar en la época y en el amor “con su verdad de 
ayer,/ de hoy y de siempre: / como que en él florece su real 
destino/ y certidumbre / (que a ambos otorgó la Eternidad / en un 
beso)”. Con aquel oriflama, el viento ha de permitir que “vuelva a 
reinar la verdad,/ para que algún día ¡y todos los días!/ luzca 
fresca y candorosa la alegría del amor! / Y que el propio Amor sea 
la Bandera / de Paz y de Hermandad en este Universo”. 

La tercera insistencia de la bondad y la dulzura en el hondón del 
hombre y de las cosas – a pesar de su pesadumbre y de las duras 
formas exteriores – caracteriza la obra trascendente de Quiroz 
Malca. Su tono, por eso, es siempre victorioso. Por eso, también, 
su asombro frente al mundo y al cosmos lo llevan continuamente 
al embeleso y al deliquio del espíritu. Con ello se dramatiza la 
necesidad de la felicidad y de la permanencia del canto como 
ofrenda contra el apremio del tiempo o quebranto de la finitud que 
nos acaba.  

Poeta clásico y moderno, en las tiernas aguas de este nuevo 
Heráclito está presente el fuego vivificante de la pasión como 
corriente que recoge el sentido dramático y al mismo tiempo 
exultante de la vida. Por su río pasan las voces de Manrique, 
Herrera, Bécquer y San Juan de la Cruz: pero también de los 
trágicos griegos acompañados de Hölderlin, Rilke, Gorka, Masho, 
Tagore. A través del agua y del fuego, la palabra de Demetrio 
Quiroz Malca navega por la historia de la humanidad y por su 
destino en un permanente y fluido loor a la vida. En su mensaje, 
esas raíces – que desde antiguo vienen exhumando lo creado -, 
habrán de aproximar todas las lejanías si los hombres, unidos, 
proclaman su verdad sumergiéndose en “los ríos de la sangre 
dialogando rumorosos con el asombro de un corazón en llamas”. 

 

 

Editan Antología de sus Poemas 

Un apunte del poeta Demetrio Quiroz Malca, ejecutada por el 
pintor José Bracamonte V. De aquel vate nacional, premiado en 
un concurso literario promovido por la Facultad de Letras de la 
Universidad de San Marcos, la Editorial Cultura publicará una 
selección antológica de sus creaciones en verso. Comprende una 



compilación selectiva de sus libros “Mármoles y Vuelos”, “Jardín 
de Invierno” y “La Voz Elemental”. Lleva prólogo de César Miró, 
Director de Cultura, Arqueología e Historia del Ministerio de 
Educación Pública. 

 

“Cultura Peruana” 

POESIA – Demetrio Quiroz Malca – Editorial “Cultura” – Dirección 
de Cultura Arqueológica e Historia – Ministerio de Educación 
Pública – Lima, 1956. 

 

La carátula del artista Bracamonte V. prólogo del escritor César 
Miró, la Dirección de Cultura del Ministerio de Educación ha 
editado este libro del conocido poeta Demetrio Quiroz Malca. 
Comprende los volúmenes Mármoles y Vuelos (1946), Jardín de 
Invierno (1952) y Elegías Elementales (1955).  

 

Quiroz Malca es, por cierto, en el diorama de nuestra lírica actual 
uno de los poetas más logrados. César Miró, que fuera Director de 
la Dirección de Cultura, impresora de este libro, concluye su 
prólogo con el siguiente certero juicio: “Hay en este libro voces 
distintas, acentos de diferentes estancias del poeta; pero 
sobresale, como su más fervorosa orientación, la nota gongorina. 
Lo que no podemos negarle, dentro de su culteranismo, es una 
indudable calidad lírica y expresiva, una delicada y diáfana 
cualidad que es, agotada la polémica y recogidos y enterrados los 
muertos de esta gran batalla, lo que define al verdadero poeta”. 
M.O. 

 

Poesía de Quiroz-Malca 

Hacer poesía puede ser una o muchas cosas a la vez: puede ser 
poblar de dibujos intrincados el sendero que une el cielo a la 
tierra, animar delicadamente al más abrupto objeto, elaborar una 
agradable combinación de sonidos o tomar un fusil y echar fuego 
a quemarropa sobre problemas arduos. El camino escogido, en 
todo caso, no será índice de calidad, sino cuando más de 
vocación, de personalidad: servirá para, revelar una peculiar 
afectación, una vanidad íntima, una convicción profunda. Demetrio 
Quiroz-Malca, en el volumen que publica (1), recogiendo poemas 



escritos en los últimos diez años, testimonia su adhesión absoluta 
a la poesía hecha alquimia del sonido, juego oral. Es en este 
sentido entusiastamente consecuente con su creo; los sonetos 
ágilmente construidos de Mármoles y Vuelos, las breves estampas 
de Jardín de Invierno y las elegías de la Voz Elemental, son 
rigurosamente ortodoxas con el principio que postula la poesía 
como música, al sortilegio verbal como la razón primera y última 
de la creación poética. En todos ellos es evidente una devoción 
desmesurada por el efecto melódico, al que se supondría objetivo 
fundamental del quehacer poético de Quiroz-Malca; con el 
propósito de alcanzarlo, el autor no ha vacilado en sacrificar en 
determinados momentos la efusiva y, franca expresión del 
sentimiento, debido a la selección excesivamente rigurosa de su 
léxico y a la construcción de imágenes algo desvaídas, que se 
pierden de vista demasiado pronto. Quiroz-Malca ha conseguido 
sin embargo lo que buscaba; aunque algo fríos y a pesar de la 
frecuencia con que se repiten en ellos algunos motivos 
demasiados comunes, sus poemas son breves piezas ecolálicas, 
de ritmo sereno y fluido, que se escuchan agradable, 
cautivamente. Musicalidad pura, obtenida minuciosamente, 
merced a un examen y empleo severo de los medios expresivos, 
todo el libro de Quiroz-Malca está teñido, hasta en su último 
resquicio, de esta delectación sutil de buscar la melodía, de 
encontrar la perfección en las consonancias y asonancias: aún el 
índice ha sido estructurado con un sentido rítmico.  

Este propósito íntimo, explicaría tal vez el “hermetismo”, la 
oscuridad de algunas imágenes, a las que se refiere César Miro, 
prologuista del volumen. Tal vez no se trate de una poesía para 
minorías iniciadas, ni de un idioma esotérico y secreto, que hurta 
su significación a los profanos, sino, simplemente, de que esta 
significación, esta explicación racional mejor sería no buscarla en 
los poemas de Quiroz-Malca ni en casi toda la poesía moderna, 
porque lo más probable es que no exista. La anécdota, el 
argumento, las reflexiones lógicas que aparecen son indiferentes 
a esta poesía que no está orientada al cerebro del que lee, y que 
fundamentalmente transmite impresiones, sensaciones o, como en 
este caso, música, cuya recepción corresponde más bien al 
sentimiento, a la sensibilidad, aún al oído. 

 

DEMETRIO QUIROZ MALCA: Poesía. Lima, Perú. 



 

Demetrio Quiroz Malca es un poeta peruano nacido en 1924. 
Anteriormente a éste, ha publicado MARMOLES Y VUELOS, 
TIERRA PARTIDA. AGONIA DEL AMOR Y ESTATUAS DEL MAR. 

El escritor tiene dominio del soneto clásico, lo cual puede verse en 
la primera parte de su libro, pero pierde claridad y espontaneidad, 
elementos que debe llevar el soneto además de la maestría y el 
talento. Pero la composición y combinación de vocales resulta 
agradable al oído, aunque un poco vacío.  

En la segunda parte de su libro, que llama Jardín del Invierno, 
gana un poco en ilación de las ideas y en claridad. En su poema 
Río Nocturno, tiene una frase que descubre al poeta: 

 

“Tus muslos desnudos, dormidos, 

en los ríos que vienen, 

en los ríos que van 

perdidos”. 

 

En la tercera parte de su libro Elegías, tiene frases dichas con un 
poco más de hondura, aunque a temas intrascendentes como su 
perrito Lucas y el nieto de Platero dedicado a Juan Ramón 
Jiménez, y aunque comprendemos que el autor no se mide tanto 
por la importancia de su temas sino por la forma de tratarlos, todo 
poeta debe emplear sus armas en dar al mundo una creación que 
vaya superando siempre a la de sus predecesores.  

 

Libros Mármoles y vuelos 

 

III 

¡Por qué, Señor, la nota en mi costado, 

espina florecida en blando leño 

ahoga los espejos, débil sueño 

del casto gorjear embalsamado? 

 



¿Por qué, Señor, si el vértigo ha bordado 

con hilo de tu esencia y de tu ceño 

en alba –flor del oro y verde empeño- 

que en gracia, en polvo y ala has deshojado? 

 

En tu fuente angelical, canto encendido, 

bañose por los soles la pupila, 

dejando su responso, lirio y nodo. 

 

Y ahora, en este vuelo que destila 

al mar que, siendo mar llévolo herido, 

no sé si es rosa tenue quien rutila. 

 

“Mármoles y Vuelos”, primer premio de poesía en el Concurso 
Literario promovido por el Colegio Universitario de la Universidad 
Nacional de San Marcos en 1946. Su autor Demetrio Quiroz, 
entonces estudiante del primer año, promoción con la que se inicia 
el movimiento reformista de san Marcos, a la que pertenecen un 
grupo de estudiantes aficionados a todo lo significa cultura, de los 
cuales surge con su poesía como una esperanza y como una 
realidad; pues, “Mármoles y Vuelos”, es ya un elevado captar a la 
poesía en esencia, poniendo así mismo, el afán evasionista del 
arte. 

Es autor de seis libros inéditos en los que, acaso, esté a mayor 
altura que el libro que comentamos. 

Vaya nuestras felicitaciones a este poeta universitario, compañero 
nuestro en las labores cotidianas y colaborador asiduo de 
“Universidad” y “Colegio”. 

¿Por qué Señor la nota en mi costado?, la pregunta fundamental 
que el poeta debe hacer no solamente a Dios sino al hombre. 
¿Por qué la nota aguda y disonante, por qué la angustia, el dolor 
con cara de música bullicio, por qué la “espina florecida en blanco 
leño”?.  Estas son las preguntas de esta nueva poesía, esta su 
visión. “Mármoles y Vuelos” adviene a nuestra poética como un 



derrotero cierto y cabal, dejando tras de sí la carne hecha dolor 
junto con el eterno motivo del hombre: la nota, la vanidad. 

Demetrio Quiroz no quiso hacer de su primogénito libro el blanco 
de su blasfemia inicial, se debe mantener dentro de una forma, 
busca un molde así como la forma de su cuerpo, se viste de 
estelas suaves tal como sus sonetos sin ser ello su contenido. 
Pero sin embargo he ahí el equilibrio, un mundo real (en muchos 
momentos objetivo) dicho en esencias suprasensibles. Profunda, 
intuición metafísica de los problemas humanos. 

Acaso la esperanza del dormido sueño, en espera, habrá de 
terminar? 

Este es el temor constante, éste es el fruto por quien quiere 
“Envejecer” y sin embargo surge “al ángel taciturno antiguo mito”- 
que lleva en sus ojeras de viento y llanto, porque Dios por Dios 
expira, en renunciamiento, en suprema instancia de entrega total, 
hiriéndole los párpados la vida. 

Para remontarse al origen de esta poesía, al parecer difícil, no 
tendremos sino que llegar al hombre, al “madrigal sepultero”, a la 
raíz honda y profunda de la existencia y al “orbe que se anuncia 
en guiño de arena. Este es el punto de partida y final de viaje, 
trayectoria inefable. 

Quiroz es en su vida como en su poesía, él también parte de lo 
más raro y cotidiano de la diariedad, en “Vuelo sin vuelo” yace 
eternamente en las cosas, buscando a quien extirpará la pena, 
buscando su estampa y la lógica de sus poemas. Como creador 
de una poesía o como hijo de ella, “presenciando en verde cielos 
bajo rezo del árbol soñoliento” buscando la eterna morada que 
todo hombre aspira, sentida muchas veces  en la melodía más 
íntima de la propia casa, o en los cabellos ideales, buscando el 
pecho que ha nacido a la armonía. 

Pero su temor se prolonga y sabe que ha llegado a la verdad, y no 
hay tiempo ni en el tiempo, ni espejo escrito, ni lágrimas.  

 

Primer Premio de Poesía en UNMSM. 1946 

 

Collage al poeta Demetrio Quiroz Malca 

 



   

   

   

 

 



 

 


